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APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN 
DKL SERVICIO DB FERROCARRILES PARA CAMPAÑA. 
SBOUNDA P A B T B . 
(CoDtinaaeion). 
Fioalmente, la forma de junta dada á> la comisión central 
es, á nuestro modo de ver, muy desventajo.sa: las juntas po-
dt ín servir para discutir y deliberar, aunque tampoco para 
esto han dado muy buen resultado en países de la raza lati-
na, pero para el mando, para la ejecución, y para la ejecu-
ción con rapidez, que es una de las primeras condiciones 
que exige la guerra, no han servido jamás, y asi en vez de 
Mr numerosa la comisión central y de tener un presidente 
cuyo nombre parece excluir la idea de la responsabilidad 
personal, aceptaríamos mejor una dependencia con un pri-
mer jefe y un segundo responsables, pudiendo tener una 
junta consultiva á quien oir cuando necesitara ilustrarse; la 
prueba de que algo de lo que decimos se ha pensado en 
Francia, se tiene en el hecho de establecerse en el regla-
mento que examinamos la comisión ejecutiva al entrar el 
ejército en operaciones, y no se comprende por qué no se 
ha dado en épocas normales la misma composición que á 
ésta á la comisión central con el auxilio de la junta consul-
tiva de que acabamos de hablar. 
Nos hemos detenido en el examen de la organización mi-
litar de los ferrocarriles en Francia, porque ya que pesa so-
bre nosotros la especie de fatalidad de copiar las institucio-
nes extranjeras, y de preferencia las de aquel país, se deben 
presentar á la vista con claridad sus defectos (1): por otra 
parte, prescindiendo de ellos y de la desemejanza de cir-
cunstancias, entre las que no se puede olvidar la diferente 
constitución del estado mayor francés y español, hay otras 
razones para que no podamos imitar nosotros lo que se ha 
hecho en Francia; allí no han sido tan frecuentes como en 
(1) El empeño de introducir sin grandes modificaciones en nn 
país las instituciones de otro, trae por primera consecuencia que 
ana buena parte de la legislación venga & ser letra muerta, que es 
la suerte de todo lo exótico y de todo lo repulsivo al carácter na-
cional, cualesquiera que sea la energía que se desplegue para obli-
gar al cumplimiento de lo mandado. Por nuestra parte, creemos 
qne no se debe copiar de ninguna nación, y ai sólo estudiar las 
instituciones extranjeras para completar y para ilustrar las ideas 
adquiridas en virtud del propio trabajo intelectual j de la propia 
experiencia. 
España cierta clase de discordias civiles, y el simple recelo 
de que puedan repetirse debe aconsejarnos la introducción 
de ciertos principios propios de nuestro estado político y so-
cial; allí el personal civil tiene afición al uniforme militar, 
y aquí la tuvo hace tiempo, pero hoy dudamos que el de las 
empresas acepte la legislación militar por la sola compensa-
ción de poder usar un uniforme vistoso; por otra parte, los 
ingenieros que sean extranjeros cumplirán en un caso de 
guerra seguramente sus deberes, como personas de mérito 
que han alcanzado posiciones elevadas, pero no puede exi-
girseles que se conviertan en una especie de milicianos na-
cionales, y finalmente, habiendo sido el ejército francés 
desafortunado en su última empresa, no parece racional ni 
práctico el imitarlo, por lo menos mientras su organización 
no se haya traducido en rea|ltado8 práctico.*?. 
Después de habernos ochado de la organización fran-
cesa, vamos á yeseñar con algún detenimiento la de Alema-
nia, haciendo para ésta también un examen preliminar de 
la cuestión desde el estado en que se encontraba antes de la 
guerra de 1870 hasta la feoha. 
En Alemania, bajo el punto de vista mercantil é indus-
trial de los ferrocarriles, hubo grandes obstáculos que ven-
cer para llegar & la unificación, por ser diferente !a legisla-
ción bajo la cual se construyeron ha lineas y diferentes las 
tarifas y hasta los pesos y monedas de los diversos estados; 
se comprende, en virtud de esto, que para conseguir el 
mismo resultado bajo el punto de vista de la guerra, en que 
aún es más interesante la unificación, todavía tenían que 
aumentar las dificultades, y bien puede asegurarse que sólo 
pudo superarlas la aspiración á la unidad de la patria, que 
era universal en todas las clases sociales; pero á tal resulta-
do no se llegó sino paulatinamente y á fuerza de constancia 
por el gobierno prusiano, qui^^ijió la iniciativa después de 
haberse realizado la asociación aduanera. 
El primer reglamento de traspbites se publicó en 1." de 
mayo de 1861, con acuerdo de los miní^rios de la Guerra y 
de Comercio de Prusia, para ser puesto eVpráctica por las 
direcciones de los ferrocarriles del Estado^ (1)-. al mismo 
tiempo aparecían reglamentos del ministerio de la Guerra, 
fijando las instrucciones relativas al trasporte de eiifeNips y 
heridos y á la carga y descarga de tropas j -de material-de 
guerra, en las que aparte del primer punto, que se estudió 
con más detenimiento por los alemanes, en todo lo demás 
puede decirse que estaban copiadas del reglamento firancés. 
Se vé, pues, <^ue en Alemania no se dio á estos estudie» más 
importancia que la que realmente tenían, y que encontran-
(1) En Alemania, entre las diferentes formas que tenia la pro-
piedad de los ferrocarriles, habla la de líneas pertenecientes al Es-
tado y á cargo de direcciones reales 6 gran ducales, la de lineas 
concedidas y explotadas por sociedades particulares, y la de lineas 
de propiedad particular explotadas por el Estado. 
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do baeno y acaso demasiado estadiado lo que había hecho 
]a Francia, se trató de aprovechar el tiempo en ganar lo 
perdido, comenzando una serie de trabajos importantes, 
mientras los franceses, ilusionados quizá al ver copiado su 
primer reglamento, descansaban en la inacción, cual si na-
da quedase por hacer. 
Pocos meses después, el reglamento para las direcciones 
reales estaba aceptado por las empresas más importantes del 
Norte de Alemania, y los aceptaban también las direcciones 
de ferrocarriles de Hanover y de Brunswick, aunque estas 
últimas hacían algunas reservas poco importantes. 
Más tarde, después de constituirse la Confederación del 
Norte, se determinaba por una ley que todas las administra-
ciones de ferrocarriles estaban en la obligación de dar pe-
riódicamente á la cancillería federal relaciones de la orga-
nización y recursos de cada linea, bajo el punto de vista de 
las necesidades militares: con los documentos citados, que 
pasaban al estado mayor general, hacía éste estudios serios 
y completos sobre la movilización del ejército; recogía da-
tos sobre el número de apartaderos en las estaciones; sobre 
los puntos en que podrían establecerse nuevos cruces, para 
expedir trenes con intervalos de un cuarto de hora; sobre las 
estaciones en que se pudieran rápidamente ejecutar obras 
para el embarque de masas grandes de tropas 6 para el es-
tablecimiento de depósitos de víveres; sobre los talleres, so-
bre las tomas de agua y número de máquinas que en ellas 
pudieran alimentarse diariamente, etc., etc. 
E¡ reglamento prusiano después se aceptó por Wurtera-
berg, Babiera y Badén, cuando se realizó la unificación de 
los ferrocarriles con los estados del Sur, y al fin por las em-
presas de estos últimos, publicándose otras diaposiciones 
que esencialmente estaban reducidas á subordinar absoluta 
y completamente los trasportes comerciales á los militares, 
puesto que en uno de sus artículos .se previene, que cuando 
la a'iloriílad militar, bien por sí misma, ó por las instruc-
ciones de la superioridad, considere por razones militares 
que el trasporte debe hacerse por medio de un tren especial, 
se atenga á sus indicaciones la dirección del ferrocarril, una 
de las co.sas que primeramente se puntualizaron en los re-
glamentos alemanes era la designación de las autoridades 
que podian dar órdenes en los ferrocarriles, distingaiéndo-
se el estado de paz del de guerra, y creándose para este úl-
timo autoridades especiales, cuya idea fué el origen de la 
creación de la comisión central, de-las comisiones de linea 
y de las comisiones de etapa (1). 
Hemos dicho que los alemanes se ocuparon poco de 
corregir los reglamentos que los franceses estudiaron para 
las cuestiones de detalle, y el tiempo que á esto hubieran 
de dedicar lo emplearon en tener provisto todo lo que la mo-
vilización exige en materia de ferrocarriles; en virtud de 
estos trabajos, no quedó nada al azar sobre la forma en que 
debían marchar los trenes para ir incorporando los destar 
camentos, y para que los cuerpos pudieran llegar completos 
é las fronteras, sobre el número de trenes que debian expe-
dirse diariamente, sobre la velocidad y composición de los 
trenes militares, y en una palabra, sobre todos los elementos 
necesarios para formar cuadros de viaje y marcha, tan sen-
cillos en su redacción, que por medio de ellos puede en cada 
instante saber el general dónde se encuentra la más peque-
ña fracción de sus tropas; el detalle y la exactitud con que 
(1) A.nBque sea adelantar ideas sobre las comisiones de línea, 
diréoia¿^ «}a« primero se nombraron tres jefes militares en tiempo 
de paz, y este número se elevó luego á 11, con el objeto de formar 
personal para las eomandanciaa de línea. 
se han hecho todos los trabajos es tal, que de él podemos for-
mar idea con saber que está previsto que los maquinistas de 
los trenes militares no recorran otras secciones de linea que 
las que han recorrido en tiempo de paz, que las tropas no 
pernocten en los pueblos en donde se encuentren las esta-
ciones de partida, y que los almacenes no se establezcan en 
las grandes estaciones, y en una palabra, todo estaba arre-
glado para evitar cualquier confusión ó falta de regularidad. 
Al propio tiempo está previsto el modo de elegrir el per-
sonal militar para el servicio de ferrocarriles (1), los cono-
cimientos que han de tener los nombrados, y se dieron re-
glas muy precisas sobre la cantidad de víveres que han de , 
llevar las tropas al salir de las estaciones, sobre la clase, 
modo de preparación y pantos donde han de servirse comi-
das calientes, y finalmente, sobre los cuidados que han de 
prestarse á los enfermos (2). 
El reglamento especial de trasportes es único para todas 
las armas, y comprende el empleo del material y modo de 
arreglarlo para los usos militares, las instalaciones que de-
ben hacerse en las estaciones para el embarque, la determi-
nación del orden de marcha y las reglas para el desembar-
que de hombres y material. 
Para la explotación de los ferrocarriles en el teatro de la 
guerra, que es para lo que en Francia más tarde se han es-
tablecido las comisiones y comandancias militares de etapa 
de campaña, se tenía antes de la campaña de 1870 el perso-
nal necesario para la explotación de una linea de 50 kilóme-
tros; pero visto que era de todo punto insuficiente, se forma-
ron comisiones de explotación (Belriebs Comisionen) com-
puesta cada una de un presidente, un ingeniero encargado 
de Ja parte técnica y un funcionario administrativo, con el 
personal subalterno necesario, que se hizo venir de Alema-
nia por no haber querido prestar servicio el de las empresas 
francesas. 
Pero no bastaban en materia de orcranizacion los regla-
mentos, y la institución de autoridades especiales, para el 
mando en los ferrocarriles, pues que faltaba lo que en resu-
men es más interesante que todo, que es el personal militar 
que ha de obedecer y ejecutar (3), y en esta omisión no po-
dían haber caido los alemanes después de los estudios qnc 
con tanto detenimiento hablan ejecutado. Con el objeto in-
dicado, se crearon cinco secciones de campaña de ferro-
(i) Sobre las condiciones del personal de comisiones de etaps, 
copiamos el siguiente pasaje, tomado de una obra extranjera: «L* 
cuestión del personal es de la mavor importancia; la elección d» 
individuos, jefes ó subalterno8, reclama gran cuidado si se quiere» 
obtener resaltados seguros y serios. Cn personal impropio 6 de-
fectuoso para el objeto sería más perjudicial que útil para el ejér-
cito. Son necesarios oficiales y funcionarios que havan dado prue-
bas de inteligencia, de conocimientos en idiomas, de aptitudes «»-
peciales y que oírexcan con respecto á éstas todas las garantfsS. 
Se necesitan hombres activos, enérgico», instruidos, que pueds» 
bastarse para una responsabilidad y un trabajo enormes y suscep-
tibles de representación en país enemigo, j no hombres iñcapsC»»» 
que no tengan vigor físico ni cualidades intelectualp» j morsle» 
para asegurar nn servicio penoso j para dominar circunstancie» 
difíciles j anormales. Sólo nombramientos hechos de antema»» 
pueden permitir responder á estas exigencias. Los recursos fal»»» 
siempre cuando la campaña ha empezado.» 
(2) Ya hemos dicho que las cuestiones enlazadas con el tf*»* 
porte de enfermos y heridos es lo que más se ha estudiado en hi»' 
manía. 
(3) En las comisiones de explotación, el personal que se h»»» 
venir de las lineas alemanas no dio todo el resultado que espera** 
el estado mayor. 
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earrilcB [Feld EistnbaAt^Abtheilungen) en vista del buen 
resaltado que ya en la guerra de 1866 habían dado unos 
destacamentos que improvisaron compuestos de obreros de 
ferrocarril y de soldados de ingenieros. Cada sección de las 
indicadas, se componia de un comandante, dos capitanes de 
ingenieros, cuatro subalternos del mismo cuerpo, un inge-
niero de caminos de hierro, un número variable de ayudan-
tes y aparejadores civiles y 200 individuos de tropa y óbre-
los paisanos. 
Cada sección estaba provista de útiles para todas las ope-
raciones de campaña, conducidos por sesenta caballos, y 
«onque tenia armamento, era protegida por tropas de las 
demás armas en sus trabajos, para los cuales se subdividian 
prescindiendo aunque con dificultad de estas últimas, pro-
curaremos dar una idea de la parte referente al sevicio de 
campaña de los ferrocarriles. 
(S« eomtmitari.) 
DETALLES PRÁCTICOS SOBRE LOS TRABAJOS DE ZAPA- ») 
Desde que el uso de las armas de fuego hizo ineficaces los 
medios empleados para acercarse á las defensas á cubierto 
del efecto de las armas arrojadisas, hubo de adoptarse como 
único recurso el marchar por zanjas más ó menos anchas y 
profundas, empleando la tierra extraída para obtener en una 
W^rZT'T'"^" ""'' ""'"••'"•''»'"•'• *"- '^'^'!''^",'Zrr7~y'~~~ ú otra forma una masa cubridora que completara la protec-
o se reunían las secciones según la necesidad 6 la impor- . . . , ^ • i. 
' cion dada por la trinchera. 
No seguiremos la serie de trasformaciones que han su-
frido los medios de aproximación usados en el ataque de las 
plazas, proponiéndonos sólo tratar de los empleados actual-
mente y en el concepto referente á su ejecución, ó sea de las 
zapas. 
Estas toman el nombre de volantes ó llenas, según que 
conduzcan ¿ obtener un trozo de trinchera más ó menos ex-
tenso, pero á la vez en toda su longitud en el primer caso, y 
en el segando marchando paulatinamente en el trabi^ Oi á 
partir de uno de sus extremos. 
Las zapas volantes sólo deben emplearse aprovechando 
la oscuridad de la noche, cuando el fuego de la artillería no 
sea muy certero ó muy vivo, ó en circunstancias tales que 
la hagan preferible á la zapa llena. 
La zapa volante tiene la ventig'a de la rapidez, condición 
que en algunos casos se sobrepone & todos los inconvenien-
tanoia de los mismos. 
Vemos, pues, que Alemania antes de la guerra con Fran-
cia tenia toda la organización que hoy, después de doce 
tóos, existe en la última de dichas naciones, pero desde en-
tonces los alemanes no han cesado de trabajar en la cues-
tión, aplicándose á corregir los defectos que notaron en la 
firoerra. El Estado siguió adquiriendo ferrocarriles que eran 
de propiedad particular, ya de los explotados por el mismo, 
y ya de los explotados por las empresas, y estableciendo la 
doble via en las lineas en que el ministerio de la Guerra ex-
ponía so necesidad (1), y finalmente, ha construido líneas, 
con objeto puramente estratégico, cómo las que unen con 
las generales los grandes parques, las de Berlín á Wetzlar 
y Sierk á Wetzlar, pa'ra tener la directa de Berlin á Metz, la 
de Berlin á Kiel y otras varias, con las que no sólo no que-
dará aislado ningún centro militar importante, sino lo que 
es más, podrá trasportarse al ejército á las fronteras por di-
ferentes vías á la vez. Finalmente, el gobierno obliga aun r*^' P"®^  ^ °^ ^* guerra á veces los medios más costosos son 
en los ferrocarriles de propiedad particular á que se cons-
truyan las obras de modo que no perjudiquen á las nuevas 
fortificaciones que se han hecho en ciertos pantos, cuyas for-
tificaciones han tenido que pagar las empresas, con arreglo 
^ las leyes de concesión. 
Insensiblemente nos hemos separado del orden cronoló-
írico, en el que se han verificado los progresos en el servicio 
nailitar de ferrocarriles, y tenemos necesidad de volver á la 
época que siguió inmediatamente á la guerra de 1870 para 
ocupamos de la cuestión de reglamentos. Los anteriores á 
la campaña se encontraron defectuosos, y en el año 1872 se 
publicó un reglamento general para el servicio de etapas y 
ferrocarriles (2) juntamente con las instrucciones referentes 
ala intendencia, sanidad, correos y telégrafos militares: 
(1) Se comprenderá bien el empeño del gobierno alemán en la 
compra de los ferrocarriles, sabiendo que en alguno se le ofrecie-
ron dificultades invencibles para el establecimiento de la doble vía, 
por la resistencia que oponian los accionistas. 
Es verdad que no debe creerse que en las adquisiciones de lí-
neas hechas por el Estado hayan obrado sólo consideraciones mi-
litares, pues es sabido que hay escuelas económicas que sostienen 
•a necesidad para el beneficio general de la sociedad; pero á la de-
fensa del país y á las consideraciones estratégicas se les ha hecho 
jugar gran papel en la cuestión, como atestiguan las luminosas 
discusiones de las Cámaras, en las que ha intervenido con su in-
disputable autoridad el mariscal lioltke, y los muchos artículos pu-
blicados por la prensa política en defensa de la opinión sustentada 
por este hombre eminente. 
(2) El título del reglamento ln$tr%ktion bttr^/end das Btappen-
«*k{ Bitenbahn-Weten {Iiutruceion relativa al tenido de etapas y Jerro-
^^TiUt), ya indica que el ejército no es 4 la sola cuestión del tras-
porte & lo que debe prestar atención. 
los que conducen con más ventaja al fin propuesto. 
Bl parapeto de las trincheras puede tener cestonada en 
la parte interior ó estar sólo formado de tierras. Los cesto-
nes en la zapa volante causan en el soldado baen efecto 
moral y tienen alguna utilidad contra los fuegos de fusile-
ría, desde el momento que están Henos de tierra; pero una 
vez construida la trinchera no tienen venttya apreciable, 
excepto en aquellas porciones de paralela en que sea conve-
niente pueda hacerse fuego desde la berma. En cambio cues-
ta mucho la construcción de los cestones, dificultan las co-
muuicaciünes por el gran número de ellos que se necesitan 
y su trasporte se hace muy penoso. 
Las faginas de traza que suelen emplearse también tie-
nen más inconvenientes que ventajas, pues sólo sirven para 
fijar al soldado el espacio que debe excavar y marcar el pié 
del talud interior, para lo cual no es indispensable recurrir 
al uso de faginas. 
En la zapa volante la longitud que se asigna á cada tra-
bajador es de l'°,30, espacio suficiente para que pueda ma-
nejar los útiles sin estorbar á los inmediatos. Bl ancho que 
se dé á la excavación no debe exceder de un metro en sa 
parte superior, mientras no se haya llegado á la profundidad 
también de un metro, pues así se consigue que estén más 
pronto cubiertos los trabajadores. Después deben éstos igua-
lar en lo posible las excavaciones que cada uno ha practica-
do y ensancharlas hasta que tengan 1",30 en el fondo. 
Cuando el parapeto tenga unos 70 centímetros de altara, 
deben echarse las tierras de modo que <Múgan en el talud ex-
terior del mismo, á fin de aumentar su espesor, pues la al-
(1) Este trabajo fué presentado eomo memoria reglamentaria 
de 1881, y con el título de Zapa» medenus^ por el comandante gra-
duado, capitán del eaerpo, D. Mariano Sancho. 
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tura obtenida, uaida al aumento que necesariamente su-
frirá (por tener que echarse las tierras ¿ mayor distancia 
cuando se dé á la trinchera el ensanche definitivo), será la 
conveniente para el objeto que debe llenar la masa cubri-
dora. 
Cada trabajador puede llevar palay zapapico ó solamen-
te uno de los dos útiles; en este caso se empleará doble nú-
mero de hombres que en el primero, trabajando alternati-
vamente los que lleven útiles distintos. Cuando cada traba-
jador lleva los dos útiles pierde menos tiempo en cambiarlos 
que en ceder su puesto á otro, y se expone menos gente pa-
ra una misma longitud de trinchera; en cambio los hombres 
se fatigarán más y no podrá prolongarse su trabajo un nú-
mero tan grande de horas. En general, creemos que es ven-
tajoso el que cada hombre maneje los dos útiles, exigiendo 
sólo las horas de trabajo que no le proporcionen una fatiga 
excesiva. 
No creemos conveniente que los trabajadores lleven ar-
mas: deben sí hallarse protegidos por fuerzas en número y 
situación convenientes, para que el sitiado no logre inte-
rrumpir los trabajos sin que sufra pérdidas de consideración. 
Las armas de los trabajadores más que para defenderse 
en una agresión dirigida contra ellos, servirán para abando-
nar el útil á la más pequeña alarma, bastando sólo la pre-
sencia de una pequeña partida enemiga para que se suspen-
dan los trabajos en una extensión grande. 
Sólo este resultado seria para el sitiado de gran prove-
cho, aunque no consiguiese inutilizar los trabajos hechos ni 
causar baja alguna. 
Al contrario, es probable que esos ataques contra los pro-
gnresos del sitiador sean menos frecuentes y realizados con 
menos empeño, desde el momento que son más costosos y 
de un éxito menos seguro. Pequeños destacamentos situa-
dos á vanguardia y á corta distancia de los trabajos, y al-
gunas reservas que cuando sea necesario acudan á su soco-
rro, constituyen la protección más eficaz que puede darse á 
los trabajadores y á su obra. 
Hay que tener presente que estos ataques á los trabajos 
tendrán siempre el carácter de sorpresas, por cuya razón 
hay que oponerles tropa que se halle prevenida y conve-
nientemente apostada. Se comprende que estas precauciones 
deben emplearse principalmente de noche, pues en los casos 
en que se trabaje de día á la zapa volante, estará ésta má» 
expuesta á la artillería que á las salidas del sitiado. 
Cuando el fuego de la plaza haga costoso el empleo de 
la zapa volante por el método ordinario, con ó sin cestonada, 
se aconseja establecer primero la cestonada, ya en porcio-
nes de mayor ó menor longitud, ya colocando los cestones 
uno á uno; dejar pasar un intervalo de tiempo y luego pro-
ceder á realizar la excavación. Esta precaución supone que 
el sitiado, apercibiéndose de la colocación de la cestonada 
por iluminaciones, por avisos ú otro medio, dirige sobre 
ella un fuego activo que cesa al cabo de cierto tiempo ó se 
debilita al menos; hipótesis que raras veces se realizará, por-
que, si no ha podido ocultarse al sitiado la colocación de la 
cestonada, es probable pueda éste conocer si se trabaja ó no; 
y en caso de no poderlo averiguar, no se contentará con ba-
tirla cuando puede no estar guarnecida de trabajadores y 
después cuando es casi seguro que lo está, prescindir de ella. 
Cuando no sea muy larga la distancia á la plaza, por re-
gla general deberán suspenderse los trabajos durante el dia, 
siempre que los soldados no hallen en la excavación he-
cha la protección conveniente. También de noche deberá 
abandonarse la trinchera cuando el fuego cause muchas ba-
jas, volviendo de nuevo al trabajo cuando su viveza haya 
disminuido. Se comprende que los trabajos ejecutados, j 
principalmente si no se emplean cestones, habrán sufrido 
poco por los efectos del fuego; así es que sólo se habrá per-
dido el tiempo que se ha estado sin trabajar. 
La zapa volante debe ser ahora de un uso más general 
que en los sitios antiguos, á causa del gran desarrollo que 
hay que dar á los frabajos de ataque y á la lentitud de la za-
pa llena; pero cuando la artillería de la plaza no ha sido muy 
quebrantada, es imposible, al llegar á cierta distancia de 
ella, seguir avanzando con la zapa volante, debiéndose adop-
tar la llena. 
Dadas las condiciones de la artillería moderna, los pro-
cedimientos antiguos de zapa llena son impracticables; aun 
la artillería lisa, siendo algo numerosa, estando bien servi-
da y á distancia no grande, puede ser para las cabezas de 
zapa un obstáculo casi insuperable como sucedió en el sitio 
de Sebastopol; lo cual no parecerá extraño desde el momen-
to que se observe que todos los obstáculos y todas las pre-
cauciones que protegen á los zapadores, sólo tienen condi-
ciones de resistencia y eficacia, tratándo-se de proyectiles 
pequeños, y no de los de gran masa. Así es que en los regla-
mentos ó Manuales del zapador de algunos ejércitos, no se 
considera otra zapa que la llamada turca, y el español, pu-
blicado hace pocos años (1), aunque expone los sistemas an-
tiguos, los declara impracticables desde el momento en que 
se les oponga artillería moderna. 
Dicho libro inserta dos métodos de zapa turca: uno el ale-
mán y otro el austríaco, que ha sido ya abandonado, adop-
tándose el primero ó sea el de dos formas. En é.ste constitu-
yen brigada ocho hombres, un sargento y un oficial de in-
genieros. De los ocho zapadores cuatro trabajan en la zapay 
la otra mitad descausan. Los cuatro zapadores que trabajan 
toman número, según la distancia á que están del terreno 
que se excava. 
Lo.s números 1 y 2 trabajan en la primera forma; ésta tie-
ne O",60 de ancho en el fondo, 1 metro en la parte superior, 
l'",40 de profundidad y 3 metros de longitud. El número 1, 
estando de rodillas, excava con zapapico las tierras de su 
frente, y luego con la ayuda de mango corto las retira de 
cuando en cuando. El número 2 echa con la pala las tierras 
en la dirección de la marcha de la zapa y hacia el lado del 
parapeto, para que queden repartidas entre éste y la másca-
ra de cabeza. 
JLa primera forma tiene, por el lado del parapeto, cierto 
talud de inclinación, variable según la consistencia del te-
rreno; pero el lado opuesto se deja vertical, pues tiene que 
desaparecer después. El número .3 engancha la trinchera 
dándole la segunda forma. Esta tiene 1",10 de ancho en el 
fondo, 1",50 en la parte superior é igual profundidad que 
la forma primera. El zapador número 4 arroja las tierras 
excavadas por el número 3, aumentando con ellas el espesor 
del parapeto. 
A cierta distancia de la cabeza de zapa .=?iguen los traba-
jadores de infantería completando el ancho de la trinchera, 
para que pueda por él transitar la artillería. 
El citado Manual, al explicar la marcha de los trabajos. 
(1) 0%ia íeórico-práctico del tapador en eampaia, por el teoients 
coronel D. Manuel de Arguelles, comandante de ingenieros.—Ma-
drid.—18T8.—1 vol. y atlas.—A nuestro juicio, el ilustrado autor 
de este libro hixo mal en no denominarle Mamual, que es el nombre 
adoptado para esta clase de obras en todo» los ejércitos. Fn el tex-
to de estos artículos se le dá siempre el antiguo nombre, y no el 
nuevo de Chtia, habiéndonos parecido que no debíamos corregir 
esta denommacíon que es la usual, á pesar de la estampada eo di-
«»»o»bro. (N.detaB.) 
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dice que el zapador número 1, estando de rodillas y valién-
dose de la pala, echa á 25 ó 30 centímetros h&cia adelante 
la tierra de la máscara de cabeza, y terminada esta opera-
•cion y siempre de rodillas, empieza á socavar por el pié el 
terreno que tiene delante (pág. 85). 
Aquella operación es de todo panto imposible, aunque el 
capador se coloque de pié. En las experiencias que se hicie-
ron en Quadalajara á fínes del año pasado (1), sólo se pudo 
«onseguir el resultado exigido por el Manual, usando la 
draga en vez de la pala; y aún resultaba que, al empujar con 
•aquélla las tierras de la máscara, al principio se conseguía 
elevarlas para arrastrarlas á la parte anterior de la misma, | 
pero las que quedaban habían sufrido cierta compresión que 
dificultaba el que fueran á su vez arrastradas. 
Para evitar este inconveniente se hizo que la pala de la 
draga formase casi ángulo recto con la dirección del man-
go; así no se comprimían tanto las tierras, pero siempre era 
muy penoso y lento el trabajo de consolidar la máscara; lo 
<5ual, unido al tiempo perdido por el número I en el cambio 
de útiles, dejaba sentir su influencia en la velocidad de la 
zapa. Tampoco pudo admitirse el que el número 1 trabajara 
de pié por hallarse de este modo en parte descubierto. 
Se encargó después de esta tarea al número 2, pero sin 
resultado, pues debiendo hacer el esfuerzo desde mayor dis-
tancia, le era más fatigoso que al número 1. 
Hubo, pues, que desechar el sistema de empujar poco á 
poco las tierras de la máscara, para evitar que cayeran en 
el fondo de la excavación, y ensayar el prescindir de ella 
desmontándola juntamente con el terreno firme, y renován-
dola lentamente con las tierras que echa el número 2. i 
Por este procedimiento el número 1 adelanta lo mismo 
que si no hubiera máscara, pues las tierras de ella que que-
dan eu falso se desprenden por si mismas: sólo hay un pe-
queño aumento de trabajo al alejar las tierras hacía atrás. 
El número 2, aunque tendrá que palear algunas tierras 
más, halla siempre menos trabajo que si tuviera que empu-
jarlas cuando forman parte de la máscara de cabeza. 
A fin de hacer más fácil el adelantar este obstáculo á me-
dida que se prolonga la trinchera, se ha propuesto formarle 
con sacos terreros, que á medida que caen en ella pueden 
ser de nuevo elevados sin necesidad de pala. 
En este sistema, ensayado también en la citada escuela 
práctica, se observaron los inconvenientes que siguen: | 
1.' Si el zapador número 1 tiene que arrojar los sacos que 
han caído en el fondo de la excavación, pierde tiempo; si los 
traslada á retaguardia para que los eche el número 2, tarda 
más que simparte de las tierras no estuvieran dentro de sa-
cos, pues tiene que retirar éstos con la mano y emplear lue-
go la azada para las tierras; sólo el número 2 encontraría 
una pequeña ventaja, pues al echar la tierra en sacos evita 
el golpe que hay que dar en ella con la pala para llenarla. 
2." El número 1, que trabaja de rodillas en el fondo de 
una excavación de l'",40 de profundidad, no puede ser lasti-
mado por las tierras que se desprendan de la m^iscara de ca-
beza, no sucediendo lo mismo cuando se halla formada de 
darían nulas las ventajas que del uso de los sacos terreros 
pudieran deducirse de una experiencia en tiempo de paz, 
pues bastarían indudablemente algunas horas de un fuego 
certero dirigido á una cabeza de zapa, para trasformar el 
montón de sacos terreros en otro de tierra y trapos, que al 
caer en la trinchera seria más diñcil el volverlos k colocar 
en su posición, que si sólo se trabajase con tierra. 
(Se eomtímtutrij 
LA HIGIENE EN LA CONSTRUCCIÓN DE CUARTaES. 
(Contínvacioo.) 
$. 3. Manera de combatir la humedad.--L& humedad, que 
tan perniciosa es para la salubridad de las habitaciones, 
puede disminuirse considerablemente por diversos procedi-
mientos. Será siempre prudente avenar (drainer) metódica-
mente el terreno sobre que se vá 4 levantar el cuartel, y 
cuando el suelo aparezca perfectamente enjuto, situar los 
cimientos y el pavimento del piso inferior encima de una 
tortada de hormigón. 
Al nivel del suelo se interpondrá entre los muros y sus 
cimientos una tongada completa de materiales antíhigro-
métricos, tales com ola pizarra cubierta de cemento, hojas de 
plomo, capas de asfalto, ladrillos vidriados, ó tierra cocida 
hasta la vitrificación. 
Actualmente se fabrican ladrillos huecos, de forma y t a -
maños variados, por cuyo interior es posible la circulación 
del aire (figura 7). 
Se comprende desde luego, que una tortada de hormigón 
hace sumamente difícil el ingreso del aire subterráneo, que 
dista mucho de tener la pureza conveniente y puede arras-
trar miaxmas nocivas. 
Lo dicho se refiere á los edificios que hajran de construir-
se de nueva planta; pero aun tratándose de construcciones 
antiguas en las que sea preciso neutralizar los efectos de la 
humedad procedente del subsuelo, cabe el reconstruir una 
parte de los muros á cierta distancia de la tierra, empleando 
ladrillos refractarios en todo el grueso de las paredes, como 
hace comprender fácilmente la figura 8. 
Este recalzo se hace en un sitio suficientemente alto pa-
ra estorbar que la lluvia, cuando azote el pié de los muros ó 
por efecto de los salpicones de las canales, pueda suminis-
trar su contingente de humedad al interior de las paredes 
superiores (figura 9). ' 
Si se dejase entre los muros de cimiento y el terreno una 
cavidad bien ventilada y saneada, claro está que el resulta-
do serla altamente favorable; pero como esto no siempre 
puede hacerse, habrá de recurrirse á ios muros aisladores. 
La disposición de paredes dobles deja al rededor de las 
de cimientos, un canal lleno de aire que es conveniente po-
ner en comunicación con una chimenea. 
El muro exterior se reunirá al principal, antes de llegar 
á flor de tierra (figura 5). 
Semejante sistema es conocido en Inglaterra con el nom-
sacos terreros, que cayendo en cierto número pudieran per-jbre de aire seche (1) (galería de ventilación), 
judicarle. • I Pueden también paramentarse 
3. ' No existiendo separación entre la máscara y el para-
Peto, muchos sacos quedan formando parte de éste, siendo 
necesario reemplazarlos en aquélla para que no vaya debili-
tándose; medio costoso y que exige tener un repuesto de sa-
cos inmediato á la cabeza de zapa. 
4." En un sitio los inconvenientes serian mayores y que-
(l) EsNel de 1880, pues el autor eBcribia en 1881. 
 t i  r t rs  exteriormente los moros 
con ladrillos barnizados hasta la altura del piso bajo. De es-
ta manera se obtiene una pared impermeable, pero se pier-
den los beneficios que produce la galería de ventilación que, 
sin embargo, pueden conservarse sin necesidad de hacer 
bóvedas, empleando ladrillos perpiafios de unión, conforme 
está representado en la figura 6. 
(1) Drf hwUii^ gr«w»i (terreno par» edificar). (íf. 4et r.j 
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Ji<). 7. Fi^.6. 
Fi^.9 -fie 8. 
Coaado se eoostrajan galerías de ventilación, es oecesa-
rio cimentar perfectamente el piso y sanearlo. 
Si el gasto parece excesivo, un revestimiento de arcilla 
bíeu apisonada, de asfalto, de cemento, de mortero asfalta-
do (asfalto, arcilla y arena), hecho exteriormente desde el 
cimiento hasta llegar al suelo, puede considerarse como un 
paliatíTo de bastante eficacia. 
5. 4u Agua de condeusaeion.—Iaáic* Pettenkofer, que la 
humedad de las paredes proviene las mas veces de la con-
densación del vapor de agua, que, como pronto veremos, 
puede provenir de diversas causas; con lo cual nos hallamos 
conformes. 
Bate vapor se condensa en forma^  de agna sobre los pa-
raneatos fríos, y si por efecto de la escasa porosidad de los 
materiales no puede ser absorbida por los muros y escapar-
se al exterior, se manifiesta en gruesas gotas en cuanto obs-
truye por completo ios poros donde se aloja. 
Tal fenómeno se observa con frecuencia en los carruajes 
de los ferrocarriles, viéndose el techo salpicado de gotas de 
vapor coudensado que no hallan salida por las paredes pin-
tadas al óleo. 
Los muros estarán por lo tanto húmedos, si se componen 
de materiales impermeables, y ¿un más los de piedra que 
los de ladrillo. 
Kn aquéllos conviene emplear, por'lo tanto, mayor canti-
dad de mortero, para que el agua producida por la estáñ-
ela de ios seres humanos pueda ttaspasar k la parte de 
«toen. 
Iioa depósitos que se forman sobre laa paredes, pueden 
•er taa eondderables, que concluyan por tapw del todo los 
foto* éñ UM materiales, pudiendo atenuarse estos efectos 
*«»>«>««»do tea habitaciones. 
En los cuarteles se forma vapor de agua en gran canti- ' 
dad, el cual nace de causas muy diferentes. 
1." Bespiracion pulmonar. 
2.° Respiración cutánea. 
3.** Cocción de los alimentos. 
4.' Baldeo y riegos. 
5.' Ajseo personal, secamiento de ropas, etc., etc. 
Si bajo una temperatura dada, el aire de las habitaciones 
se encuentre casi saturado de humedad, basta que los muroa 
estén un poco más fríos para que haya condensación. 
J^ l agua se deposita entonces sobre ios paramentos en 
forma de gotas muy pequeñas, del mismo modo que el va' 
por empaña los cristales: sólo que éstos no absorben la hu-
medad, y las paredes sí, en cantidades bastante grandes. 
En construcciones antiguas, y por lo tanto muy enjutas» 
las ventanas pueden estar cubiertas de vapor condensad© 
sin que los muros dejen de parecer perfectamente secos, S 
ocurrir esto durante mucho tiempo sin percibirse cosa algU' 
na anormal sobre las paredes, es decir, sin que presente» 
indicios de humedad: y sin embargo, no puede dudara* 
que la condensación se verifique sobre aquéllos lo ixúasof^ 
que sobre los cristales de las ventanas. 
Y es que el agua condensada sobre los muros, seré *^ 
sorbida por los materiales de que se componen, basta el mO' 
mentó en que los poros se encuentren llenos completamente. 
Por eso 1 as manchas de humedad aparecen de pronto, / 
el dia menos pensado, sobre los paramentos de los moro» 
que se juzgaban perfectamente secos. 
También ocurre con frecuencia, que edificios noeto» 
que se juzgan en estado de sequedad, aparecen húmedo» 
cuando se hallan habitados. Poco después de su ocupación» 
aparecen manchas sobre las paredea, especialmente en I*** 
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Tiocones; los cristales de las ventanas se empañan, y el aire 
•que se respira es pesado. 
Fácil es darse cuenta de por qué los edificios nuevos pre-
sentan estas manchas de hutaedád, más fíwjilmente que las 
construcciones antiguas. El aire ha podido desalojar el agua 
de los poros de los paramentos que aparecen secos á la sim-
ple vista, aunque baste una corta cantidad de líquido para 
cerrarlos de nuevo completamente, y producir por lo mismo 
manchas de extrañas y caprichosas figuras. 
Fenómeno digno de atención es que nada determina 
más pronto la aparición de las manchas, que la primer lum-
bre que se enciende en un local cuyas puertas y ventanas 
se hayan tenido cerradas herméticamente. El fuego calien-
ta desde luego las partes más próximas, produciendo gran 
evaporación de agua, de forma que el aire de la habitación 
se satura rápidamente; pero como los parajes alejados del 
foco, todavía están más frios que el ambiente, sobre ellos se 
Xíondensa una parte del vapor acuoso, que muy pronto satu-
rará las paredes, si éstas encierran todavía grandes cantida-
des de agua. 
Estos hechos demuestran la importancia del empleo del 
mortero, bajo el punto de vista de la salubridad; puesto que 
«ste material será el que principalmente traspase el agua de 
•condensación á la superficie exterior del edificio, donde se-
rá recogida y arrastrada por el aire. 
Por cansas análogas vemos que los muros expuestos al 
Norte, y que además no están nunca bañados por el sol, son 
por lo general mucho más húmedos que otros orientados á 
Tumbos diferentes, aun cuando los materiales que los cons-
tituyen sean idénticos. 
La cosa ocurre lo mismo en los locales donde no se en-
ciende lumbre. En ciertas épocas, por ejemplo á fines del 
invierno, la temperatura es más baja que al exterior. Si se 
• abren las ventanas para que penetre el aire tibio de los pri-
meros días de la primavera, todos los productos de la con-
densación se precipitan sobre los paramentos. 
Podemos, pues, como consecuencia de lo expuesto dedu-
cir estas dos conclusiones:—Para que una habitacio* te 
nantenga seca debe estar construida con materiales porosos. 
—Es un error craso pretender que la madera, los ladrillos y 
•el mortero se sustituyan por el zinc y el mástic de minio. 
Sin embargo de esto, no queremos dejar de mencionar 
ciertas di^ ^posiciones adoptadas por Mr. Tollet en los nuevos 
«uarteles de Francia. 
Mr. Tollet preconiza cierto tipo de pabellones, y entre 
otras condiciunes para darles mayor salubridad, propone: 
5.* Sustituir el hierro á la madera en la construcción. 
9.* Pintar las paredes con sustancias impermeables. 
Suprimimos de intento el mencionar los otros párrafos; 
pero ya nos ocuparemos de ellos más adelante. 
Gracia." á estas manos de pintura, dice Mr. Tollet, los mu-
ros no se convertirán en esponjas miaxmáticas, por conse-
cuencia de la condensación del vapor de agua que engen-
•dran las causas que hemos mencionado precedentemente. 
Si la absorción no se verifica á través de las paredes, con 
«specialidad en las cuadras de la tropa, donde tanta aglo-
meración hay por lo general, tendrán que manifestarse esos 
Tiachuelos de agrua de condensación, tan desagradables á la 
^sta, manantiales de humedad sin «liminacion posible. 
El temor de que lais paredes se conviertan en focos de in-
fección es muy natural; máxime si se trata de las de travie-
*>^ y tabiques de distribución, que tanto abundan en los cuar-
teles, por el fatal principio de centralización que preside al 
desarrollo de los proyectos. Asi es que convuidri se pinten 
«I óleo de arriba á abigo, como también loa ^ h o s ; pues 4un 
cuando los miaxmas pudieran pasar de vnas k otras liabita-
ciones, sólo resultarla una comunicación muy peijudiciaL 
Pero en lo relativo á los muros de fichada bañadcM libre-
mente por el aire atmosférico, y donde los organismos infe-
riores están en continuo movimiento por las oscilaciones 
del viento, la cosa varia de especie, y adoptar el procedi-
miento de la pintura seria lo mismo que privarse volunta-
riamente de los beneficios procedentes de la buena sitoaóoa 
del edificio. 
Aun cuando se tuviera por bueno el sistema, parece ra-
cional no emplearlo en los cuarteles, en razón á que el sol-
dado se preocupa muy poco de lo que interesa á su salud, y 
habría peligro de que la enorme cantidad de agua que se 
depositase en los paramentos, permaneciera allí durante 
mucho tiempo, con gran perjuicio de los individuos, porqae 
es casi seguro que nadie se cuidarla de enjugarla, y todos 
sabemos que esta humedad contiene principios pútridos que 
desarrollan un hedor insoportable, constituyendo A la par 
un verdadero peligro. 
Esto es poco más ó menos lo que expresa un párrafo AA 
informe que Mr. Trelat, ponente de la comisión encargada de 
reconocer los cuarteles nuevos de Bourges, leyó en la se-
sión de la Societéde medicine publique et d'kygiéuejfr^fen»' 
nelle de Paris del 26 de noviembre de 1879. 
He aqui lo que dice Mr. B. Trelat: 
«^Cuáles son los materiales susceptibles de infeccionf Son 
>los que sin comunicarse directamente con la atmósfera es-
»tán en contacto inmediato con las emanaciones de la vida, 
»cuya permanencia hay que evitar en las habitaciones co-
»lectivas.» 
J. 5. Para determinar el instante en que puede comen-
zarse á usar un edificio recien construido, se tiene en cuen-
ta la clase de los materiales, el sistema de construcción y el 
clima, con cuyos tres elementos se determina después de 
cierto espacio de tiempo «i está bastante seco para ser oea-
pado. 
Las más veces se atiende 4 la opinión de la gente del ofi-
cio, que á la simple vista juzgan del estado de sequedad de 
los muros; desgraciadamente es difícil conocerlo fiándose 
únicamente en el testimonio del ojo más perspicaz-
Apreciar el estado de las paredes palpándolas sencilla-
mente con las manos no es mucho mejor medio, puesto que 
la naturaleza propia del individuo y el estado de su epider-
mis en aquel instante, podrá hacerlas creer más s e « » 4 mea 
húmedas de lo que realmente se encuentren. 
¿Y qué diremos de la percusión con una llave ó un mar-
tillo pequeño? Que son procedimientos demasiado primiti-
vos y que los sentidos, la vista, el tacto y el oido, son de-
masiado falaces para conceder & sus indicaciones suficiente 
crédito. 
El medio mejor y el único que aconsejamos, es analizar 
pedazos de mortero ó cascote tomado del interior de las pa-
redes en diversos parajes del local, arrancándolo con el cin-
cel, y ver la cantidad de agua que contiene un peso dado 
(1). Claro está que estos materiales no deben tomarse de los 
parajes bañados por el sol, ni de los inmediatos á los hoga-
res de las chimeneas en que se haya encendido taego. El 
mortero se guarda en frascos cerrados con tapónesete goma 
elástica, para impedir nuevM absorciones 6 pérdida por 
evaporación. Únicamente se ensaya la parte más fina del 
mortero después de triturado groseramente y cribado por 
un cedazo cuyas mallas sean de 0*,00l de diámetro. Tómen-
(1) Olaesagen: Debtr M» Wkuerf^*li ier Wémáe mud éettem 
itumtiUiUpt SttHmtmf (im Ztittckfr^ pur BiotofU WH) págiaa 3i&. 
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se algunos gramos é introdúzcanse en un tubo de Liebig 
perfectamente seco, llenándolo basta la mitad y pesándolo 
en tal estado.—Prepárese otro tubo de manera idéntica.— 
Hágase pasar aire procedente de un gasómetro á través de 
agua de barita y piedra pómez empapada en ácido sulfúri-
co, y de allí al tubo colocado sobre amianto, en una cestita 
de alambre de bierro calentada por la llama de un mechero 
de gas. 
Muy pronto se depositará agua en la rama ascendente 
del tubo, que es la parte más fria. Cuando este depósito (que 
se va quitando sucesivamente con papel de filtro] deja de 
formarse, desvia la llama, dejando pasar todavía el aire pur-
gado de agua y de anhídrido carbónico; por último, se inte-
rrumpe la corriente y se cierra el aparato. 
La diferencia de peso determina la cantidad de agua 
libre. 
Si secáramos al aire libre varias porciones de mortero, en 
el baño de maria, el resultado no sería exacto, porque el an-
hídrido carbónico trasformaria el hidrato calcico en carbo-
nato, y resultarla aumento de peso. 
Para determinar el agua combinada bajo la forma de hi-
drato calcico, hágase pasar á través del segundo tubo que 
preparamos, anhídrido carbónico, y obtendremos aumento 
de peso en la proporción de 13 á 9. 
Los revoques hechos con yeso retienen cantidades de 
agna de mucha consideración. 
(Se contimuirá.} 
OílÓNIO^. 
En el áltimo número (abril) de la Sevista ttiliíar española, he-
n o s leído un artículo auacrito por el comandante de estado mavor 
D. Máximo Bamos, .en el que se relatan las «xperíeneias ^rerífica-
das en Oaadalajsra por el teniente de dicho cuerpo D. Luis To-
rres, para aplicar el material de una unidad del puente reglamen-
tario de Birago, adicionado con otras piezas, en la construcción de 
un puente de celosía que salve claros de pocos metros. 
Las experiencias que se describen fueron las de armar dicho 
puente j correrlo hasta la posición que debía ocupar, sin retirarlo; 
pero no tratamos de hablar de tales operaciones, sino de rectifi-
e«r lo que puede deducirse del titulo del artículo Reforma del tren 
de puentes, j del deseo que se manifiesta al final de que se aprue-
be y ponga en práctica, pues inos cumple aclarar que de las expe-
riencias practicadas no puede nunca resultar la reforma del tren 
de puentes reglamentario, cuva unidad salTa corrientes de agua 
de 53 metros, sino de aprovechar el material de dicha unidad au-
mentado con otras piezas, para construir ana de las varias combi-
iMciones conocidas de puentes de escasa longitud sin apodos in-
termedios. 
Creemos que el autor del articulo no podrá menos de convenir 
en la exaetitad de esta aclaración de concepto, que á nosotros nos 
interesa hacer constar. 
DIRECaON GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NoTBDfcDBs ocurridas en el personal del cuerpo, durante la 






rías y Sanjnrjo, faüec ió / , . . . (Cornña), el \H Ab. en Santiago 
ASCENSO BN EL CVBBPO. 
A brigadier comandante general tnbiupeeíor. 
O.' 8r. D. Miguel Navarro y Ascarza, e n J p . _ ^ 
la Tacante de D. Salvador Medina J í **-,X*^ i;«*® 
Üwnandes S " ^ o -
C0ía>BC0R&C10N ES. 
Orden de Isabel la Católica. 
Encomiend*. 
C T.C. C 8r. D. Licer López de la Torre Ayllon 1 
j Villerías, 'por el mérito contraído i 
en el proyecto de un establecimiento i 
penal para la plaza de Melilla \ 
BXCBDENTES QUB ENTRAN EN NÚHBBO. 
C Sr. D. Manuel Cano j Dgarte, en la I Real orden 
vacante de D. Miguel Navarro. . . •( 11 Ab. 
T.C. » C* D. Fulgencio Coll jr de Tord, en la id. i Real orden 
de D. Natividad Carreras y Xoríach. i 22 Ab. 
DESTINOS. 
C > T.C. Sr. D. Enrique Amado j Salazar, á co- (Real orden 
mandante de ingenieros de Granada. ( 11 Ab. 
T.C. C.« C - D. Marcos Cobo de Guzman y Casino. S ^ " ¿ ^ ^ ^?i 
á id. id. de Málaga .j 18 Ab. 
B.' Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, á co-1 
mandante general subinspector de I Reales de-
Canarias > cretosde 
6 . ' Sr. D. José Navarro y González, á id. i 12 Ab. 
ídem de Burgos ) 
C T.C. Sr. D. Joaquín Rodríguez ^ Duran, á i 
la dirección general de instrucción I 
militar, como jefe del negociado dei 
academia en la de ingenieros 'nooix, . i«n 
C." C C - Sr. D. LnisUrzaiz y de la Cuesta. Á> yi^h 
la id. id. sin perjuicio de seguir des-l 
empeñando el cargo de profesor del 
las conferencias de oficiales de caba-' 
Hería en Castilla la Nueva 
C C Sr. D. Manuel Herbella y Pérez, oficial | jj^^j ¿^^^^ 
mayor de la secretaria de la junta) IQ j^u 
consultiva de guerra \ 
COMISIÓN. 
B.' Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, una | "jj^Q ¿-
por un mes para Granada í oí Xb 
LICENCIA. 
C* > ' [G.' D. Anrelio Alcon y Diaz de Escandon, i Orden del 
nn mes para Cádiz por asuntos pro- > C. G. de 
píos \ 20 Ab. 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
A.SCBNSOS. 
Celador de 2.' D. Juan Lara v Marcos, ascendido á I Real orden 
primera, por ) 15 Ab. 
Id. de 3." D. Federico Regal j Brugues, á id. d e / j j ¡^ 
segunda, por \ 
Sargento 1.° D. Isidro Villa y Serrano, á celador de I Real orden 
tercera clase," por ( 26 Ab. 
DESTINOS. 
Celador d e l . ' D. Valentín Ibañez y Valle, á la co-l^*"^*" ^f} 
mandancia de Toledo j 21 Vb 
Id. de 2.* D. Juan Caballero y Carmona. á la c o - ( j , . . 
mandancia del cáiupo de Glbraltar.. { 
" Id. de 3. ' D. Isidro Villa v Serrano, á Chafari-lld. del id. 
ñas { 28 id. 
ADVERTENCIAS. ~~~ 
En este periódico se dará una noticia bibliográfi-
ca de aquellas obras ó publicaciones nacionales, cu-
yos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, 
uno de los cuales ingresará en la biblioteca del mu-
seo de ingenieros. Guando se reciba un solo ejem-
plar, se hará constar únicamente su ingreso en dicha 
biblioteca. 
« • 
Habiendo pasado la academia del cuerpo á depender de 
la dirección de Instrucción militar, ha dispuesto el e.tcelen-
tisimo señor director general que pase al museo todo lo re-
lativo al sorteo de libros é instrumentos; lo que se avisa A 
los suscritores, á fin de que dirijan su correspondencia al 
señor coronel jefe del museo. 
MADRID.—ISSa. 
mraXNTA DEL MXMOlUAt DI INOBNIUU». 
